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 ̂ EL TOREO.

REVISTA DE TOROS DE MADRID.

12/  corrid a  de abono verificada e l dom in ­
g o  16 de Setiembre de 1878.

Señor daqoe de Veragaa-<. Muy aenor mió y 
de toda mi cooilderacioo: V i. paede llamarse 
ya todo lo qoe quiera oiéooB ganadero de resea 
bravas; eso no: las pruebas que hemos hecho ya 
son muchas y ca la ve* que intentemos repetir 
el ensayo saldrá todavía peo% porque los tori­
tos de V d. empelaron perdiendo parte desús 
buenas coalidades, y van á acabar por salir i  la 
plaia A hacer m(»oadiS como el toro del Tiri, y  á 
dejarse rascar en el testo* por todos los monos 
sabios de la oomp’.nía. ^

E i preciso resigoarse, 8: uor duque.
Es muy bonito ser ganaiiero; es muy bonito 

tener torcs que re Ueren la palma en tolas las 
plazas donde se presenteu; pero es muy feo em­
peñarse que los bueyes hayan de lucir como to­
ros y en que loa mansos ee hayan da portar co ­
mo bravos.

Conque, si qniere Vd., señor duque, manos 6
la obra. , «  * ^

Msñana.sia más laMar, llama V.i. al Regate­
ro y le mandi que adopte en fccgaida las medi­
das

1. * Venta ioraediala de todos los bichos con 
cnernos que V I. pos^a en esta provincia» las ca­
bras y  los b rregos inclusive.

2. * S<imbrer de sal todo el terreno donde los 
toritos de V I. hayan pastado en estos áltimos 
anos, porque se conoce qne la yerba que allí se 
cria tiene jugo (ie horchata da chafas según lo 
que refresca la sangre.

Y  aigo que se maten también las cabras y 
borregUo, porque Casiano ea el mismo demontre» 
y  seiia capas de soltarnos una corrida da los ta­
les aniniaiílus, solo porque eran propiedad do 
nsted, y pólia poner ea Sos carteles un nombre 
famo£0 por* ios taurómacos on tiempos antiguos. | 

Hecha esta operación, el Regatero y V i .  poe- ' 
den y (ltb?.n dedicarse á llorar elacoateoimiepto, 
pero más vah e to que no el descrédito quo vá á 
oouseguir la diviía blanca y encarnada si sigue 
Inciendo sobre bneyes y becerretes inofensivos. 

La ganadería ha pssado á la historia.
D'jntro de. moy poco, ios famosos toros del du­

que solo serviráo para las corridas de novillos, y 
eso escegiónd' I js muy bien.

Y  para qua no d 'g iV  i., señor duque, qoe exa­
gero, le voy á contar á V-i. lo que pasó ayer en 
la plaza por si no lo ha vlato.

A-iencicn ua momei to.
Dieron las tres y media, y apareciéronlas cua­

drillas, A cuyo f/entc marchaban jautos, cosa 
rara vez vísta en esta temporada, los afamados 
diestros Lagartijo, Carrito y Frascuelo, lucien­
do todo su aquel, y lodo el oro y la plata con 
que adornan sus trajes.

Hicieron una cortesía muy reverente, cambia­
ron la fonda y se colocaron en sus puestos res­
pectivos, siendo los pacatos de Trigo y Melones 
laa garifas de guardia.

Se abrió el chiquero y apareció, señor duque, 
nu ootüúpolo á quien Vd. ya conocería proba­
blemente; aquel á quien ilamaban Caballero, 
aquel hu'íy negro listón, bragado, que tn el úl­
timo .\gosio debió prtstar tan buenos servicios 
nneidua uua carreta.

Este aamiRlíto era aiemás ooroicorto y abier­
to, y moy blando, más qoo un merengue y más 
que uu plato de natillas.

MoiuütíS lo puso siete varas sin novelad al­
guna, ¿qué novedad po fia ocurrir con uu bicho 
que teuiaeu los cuernos la misma fuerza que un 
burro en la coUf Y  lo mismo sucedió con Trigo; 
cinco varas punoeíie piquero y su jamelgo aaiió 
intacto do U pelea y «u traja Jimpio de lodo 
polvo y de toda paja. Lo único que pasó fué que 
Tiigo <íejó clavado el palo entro cuero y cama 
en la úUima vera y que el toro recorrió con ella 
la plaza á guisa de balancia.

Una cosa hizo Caballero, sin embargo, nanea 
vista, y que ti mismo toro del Tiri no escapas 
de efectuar con toda sasabidarla. Sspa Vd.» »a-

Sor duque, que sus ioros aunque no sirven para 
lidiarse sirven para lidiadores, porqoeCoóaftero 
cnando llevaba el palo enganchado, le pnso ana 
vara á ano de los monos sabios qne se hallaba 
entre barreras.

A consecuencia de esta pica el hombre tuvo
que ir A la enfermería.

Abí tiene V i . ,  8<“5or duque; puede Vd. poner 
una ganederia de picadores ya que de toros bra­
vos no es posible.

Eo vista do que el animalito en vez de recibir 
varas con coraje ss dedicaba á ponerlas, el pre- 
gid-iote mandó tocar A banderillas, en enya suer­
te Caballero comtíüzó á defeuderse^omo pudiera
hacerlo «1 ú t mu buey colmenartño.

Molina (Jasmillo) clavó un par cuarteanao, 
boeoo, después de dos salí las falsas. Mariano 
puso par y medio, también coarl-audo, y no todo 
lo bieo que de su fama era de esperar.

A Mariar.o lo «ucede lo qua á los toros de us­
ted, señor duqur, va de capa caída.

Verde y oro era el Irage que sacaba Lagartijo 
ayer tarde: tan incitaote era la vestlmaola, que 
un lio que otUba sentado A mi vera esolamó:

— iMe c imeria oso hombre!
luoadsbleraeEte este ciudadauo sentía grandes

deseos de p&star. «  , „  ,
Lagartijo desplegó la tela ante Caballero, y le 

dió dos pases naturales, cuatro cou la derecha, 
dos altos con acoson y uuo cambiado. Ensegui­
da se echó el hombre la escopeta A la cara y dió 
nna estoca 'a A volapié, buena.

Caballero se quedó como quien lee na cartel 
de toros redactado por Casiano; es decir, heUdi- 
to como un bosogo, y so echó para morir do 
ona vez.

Vaya unos nombres raros qne pone Vd. A sus 
bichos, Sí-ñor duque.

Manía al hombro se llamab» al seguad-), que 
era negro Islun, oorni-abieno y coroi-vueUo, 
y tan malo como el anterior, aunque parezca
imposible. . . . .  ,

Todo esto no tiene nada de particolar; pero lo 
raro es que los vaqueros do la ganadería del 
señor duque supongan que los toros tienen hom ­
bros. . ,

Bom oes qae haya na toro que gaste manta; 
eso 68 muy lógico, hay también toros muy dados 
al lujo; pero que se la ponga al hombro, como 
se suponía que el seguüdo toro do los lidiados 
ayer bacía, ¡ro no lo puedo creer ni habrá quien 
lo c.EtieDUa tampoco.

Manta al hombro ffu6 tan bravo, que tomó 
hasta U03 varis de Trigo; dea varas, ¿ih? loi s i­
quiera las necesarias para htcerae una camisal 
Pero en cambio, da Molones tomó... tomó, ¿lo 
digof Pues lomó otras dos. Y  eso porque so ias 
dieron a la fuerzfl, que Manta al hombro quería 
rehusarlas con toda la cortesía -Je q je  son capa­
ces loa biuhos de tan ilustre prosapia. ^

No hubo mis remedio quo tooar A bauden- 
lias, y loa jóvenes hermanos Julián y Fiancisco 
Saucücz se eucargaron de esta Operación.

El ^rinero colgó un par al cuarteo bueno, 
después Utí una ea ida A lo Judas, y otro idem 
abi-itlo üeipues de otra salida de toro. Franciá- 
co tuvo tamoitn su salina correspondiente, y 
colgó uu par cunrteando más abierto que ia puer­
ta >iel Sol, que miuoa se cierra.

Maula al hombro al s-sntir los mosquitos que 
los ch Ciá ia UiDtau puesto eu el morrillo, co- 
meuzo A dsr hacb«zoa contra la barrera, por lo 
cual se escobilló el pitón Izquierdo.

Gurríto, que vestía un traje de todo Injo, coiot 
marroo, con adornos da oro, brindó coa mucha 
gal, y fué A enconirar S ia fiara, que se había 
vuelto recelosa y machas cosas más.

£l matador comeotó con cuatro naturales, 
tres cou la derecha y nao cambiado, drspues de 
lo cual atizó oua estojada de sombrero de guar­
dia civil, y Iraiorapor anidi-lura.

P^ra e n m - n d a r  este mal paSj, dió el oh co 
cuatro pases naturales, daoo coa la derecha, dos 
altos y uua t-stocada A vo.ap^é da las da aicii ia- 
ri'l-, suOiufraneo, «otauo y pozo arlesiauo, OS 
decir, da las que se lican hicta todo lo bajo.

■}

Buen principio de segonda temporada, aenor 
Garro.

Buen principio, vive Dios, 
de segunda temporada; 
si das así otra estocada 
vam >a A reñir los dos.

Y  ahora, señor daqoe, voy á dejarle á nsted 
en paz; coa los dos toros descritos basta para 
coao3>r tola la cordia; le dejo A V i .,  porque 
tengo que dirigirme á otra persona que reolataa 
toda mi «tinciou en este momeuto. Qia usted 
lo pasa btau y que sigt mis oonsajoa. Amen.

jEl Sr. Romebo PazI
¿Le conocía;.' Vufe?
El Sr. R 'mero P .z as na teniente alcalde iu-- 

terino, s -̂gan creo, y cuya interinidad pido A 
Dios que cosa 4 t j-ln pi-isa para que no vuelva á  
darse el caso de qua dicho 3r..Romero presida 
una funeioQ da to-os. ni «íe novillos, ni de ca­
bras, ni d ' baaS't'.s ia p-^scado.

El Sr. Romero Paz, eu la úüima corrida de 
novUl- s qoe praíidió tuvo ia bnmorada da qaeá 
na bney le pus'eran basta ve nticuatro va-íí, y 
lo consiguió p orque el público qJe asiste A iasuo- 
villadas todo lo p’ Sa.

Ajor cuando vi eu la presldeuoia al Sr. R o­
mero P'iz, me temí qua n’go gordo iba A aconta- 
cer, y con «ficto, ai tercer tapón... os decir al 
leicer toro zaragata, escAudalo y bullicio ma- 
júiculo.

Pero ao apresuramos los acoateoimíanlos, qus 
todo irá Ba'iíudo poco A poco.

Llamábaáe el t ercer toro Cantarero, y era cár­
deno bragüdo, coroialto y oornivuelto. Esta po- 
brecito animal era completamente manso, burri­
ciego y, rn fia, taula tantos alifafes ;que pirada 
el rigijr de las desliohas.
' Le echaron un capota y permaneció quieto 
como si fuera de piedra.

Le echaron otro y permaneció inmóvil.
Le dieron un grito A ver si se habla dormido, 

y el animalito quieto como un león del Gon- 
g f 'S o .

L i tiraron ou lirón de pelos y fijo siempre en 
el cintro de la plaza.

Le bícierou cosquillas en ias narices, y ni si— 
qniera so s-jaríó.

El público comprendió envg-iida que nqnello 
ora oa toro de carion, y pidió que se lo lle­
varan á un al^macsn da jagüeles y sacaran otro 
de carne y biicso.

Aquí lól Sr. Rimoro Paz.
En vez do di8¿)oa- r que los monos pabioa car­

garan cou aquel porti y lo ^ubicfaa A la boardi­
lla, se emp. ao en qu«lo torearan, y to? lidiado­
res no íuvieroQ mis remedio que hicerlo entro 
las protestas y la iudigua liu del público.

Trigo se arrimó ió i  vicos y dió aos pinchazos 
A aquel pellejo, que «e quedó tan fresco como sí 
le hubieran dado un terrón de azúcar.

M douea, ac-sado por los alguaciles, pinchó 
ha-ita seis vei '-a eo (a estitua, como es de supo­
ner, sin ninguna eonseca-noiA.

El caballo le Trigo, que eatab* herido por on 
toro de I -s auterlon-s, s i murió aturdido por la 
g-iie'ía que haliia e-» li puzi.

Guando al Sr. Rimero P.a* le pareció qua 
aquella esflugi teda bastantes ag üeros en la 
piel, miudó pjiier banderiliaa.

P .b A) p ISO mndii> p.er al cuarteo y uno al re­
lance, y Armilla otro mauio cuaritan lO y cno 
id-ra.

Ftasauslo vestía traje morado y oro, y  en 
oumjlimleito de su d-ber Sflió á matar á aqiiQl 
perf’.i; pe"> no »iu grao eícáblalo del pública 
que no q-ieria que se fftí'.tuara la suerte y-^na 
gmah» ilirig éu lo3« ai S -. Homero:

— ¡Q e »e v a j '1 ¡Q Jrt «e v-yal 
P..ÍO el Sr. R *m-iro P^z ei tolo un carácter; 

se uiauiuvo firme en su c-eeucii de que se pue- 
deu torear t  t o s  de granito y mau Ó  que conti­
nuara ¡a fteiia. L»ga lij > subió al palco uo aabe- 
m-8 4 qué, V «ut o tiutü Fra^cu'iio arregiándo- 
eeia-* com ■ D' >s se io oió á em-n ler. dió á Can- 
larero tres c >u la de.'CJUi, d.)S altus, UU
amago y uua estócala á yaso da baudeflUa.Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

nssDceB de pasarse dos veces sia herir, dió i| friendo na coscorrón y la pérdida de otro pea- i 
«tfo oinchazo á naso de banderlUn y ana esto- ¡! co. El reserva mojó dos veces, cayendo en am- 
S d a  4 la media vaella baja, qae desmoronó bas en forma de antípoda y perdiendo nu mos- 
u a e l  modeio de toros del doque.

En la confarencia entre el presidente y Lagar- ^
-ffio debió acordarse gao el toro fuera al corral, , 
paes las órdenes se corrieron y la puerta del cor­
ral estuvo entreabierta algnn tiempo, como para j 
dar paso á los cabestros, pero Frasonelo contl- i 
aaó en su faena hasta terminarla, sabiendo , 
iaego á la presidencia, supon-^mos qae á dar ex­
plicaciones del por qué habla seguido so tra­
bajo; pnes la ¿tden de echar el loro al_ corral 
debió dictarse antes que el diestro se dirigiera 
ante aquella estitoa.

Desde qoe se correa toros en el mando no ae 
ba matado uno de las condiciones de Cantarero.

La bronca al señor presidente continuó nn 
boen rato.

Poniendo may torva faz 
el señor Romero Paz.

Al coarto toro le llamaban Mechones ó Bueno, 
qae, con ambos motea so le conooii, y ora reun­
ió , ojo de perdiz, listón, bragado, coralvaelto y 
cornicorto.

Tenia este animalito más cabeza qae los ante­
riores, pero ei-a igualmente blando y macho más 
tardo qae todos ellos.

Esta fiera tomó, como la que ocupó el s^ on - 
do lugar, hasta cuatro varas, correspondiendo 
dos al Sr. de Trigo y otras dos al Sr. Melones.
El primero se ganó dos costaladas, prlm ‘ras de 
la tarde, y perdió una oabalgidnra; el segundo 
no cayó ninguna vez, pero también perdió una 
filoxera aplera «Je la plaga qae iounda las cua • 
dras de la piaza.

A la salida de la cuarta vara, el toro arrancó 
tras de un aioxo sabio, y si el Galio no lira el 
capote á los ojos del toro coa gran oportanídad, 
presenciamos an moni^idio completo.

Hecha la seusi do bauderiUas, Miriano paso 
un par al cuarteo, muy malo, y otro peor para 
que no sa diga que el chico no sabe pouer ban- 
derillts de muchas clases- Molina clavó na per j 
al coarteo, bastante desigual, y Mechones pasó | 
á manos de Lagartijo, que procuró lacirse colo- ; 
cándose á Ja altara de las cirounstanclaa, es 
decir, á la altara do la corrida. I

Verán Vds. lo qae hizo el maestro, y  lleven 
QStedos cuenta:

Djs pases naturales, cuatro con la derecha, 
tres altos, tres cambiados y nn pinchazo en 
hneso.

Un pese nataral, dos con la derecha, siete 
altos y ana estocada á volapié, trasera y perpon- , 
dicalar.

Ua pase con la derecha, y  ana estocada corta, 
tendida, á volapié.

Un pase alto, dos cambiados y nn pinchazo 
desde la isla de Chipre.

Un pase natural, tres con la derecha, cnatro 
altos y nn amago sia herir, por hacer un extraño 
al bicho. i

Un intento da descabello. '
Un meta y sac i á paso de banderillas.
Olro p nchazo á paso da banderillas.
Un intento «ie descabello, 
üu piochaso eu dírecctou á la barriga.
El toro se murió da una desazón muy gran­

de qae lo dió al oir gritar al afiúonado ssnor 
Lana;

— ;V.tya ana corrida da becerros,señor duqael 
El pú:¿Uco aplaudió á Lana, y silbó al es­

pada.
El toro era malo; pero cuidado con el espada. 
No só cuál de los dos estovo peor.

Zancojon se llamaba el qnínto coroúpeto.
Era negro bragado, Ustou, corniancho, bravo 

y  de cabeza, u ia excepción de la gauadería, un 
resto de lus auliguos Uempos, aunque algo ave- 

. liado.
• Melones se acercó coatro veces oo'~ la puya, 

on uoa délas cuales m aní; eta oirá cayó y per­
dió un barbo acaba iiio de pescar eu loe mai'S 
del Cclit: . Trigo movió otros tres puyazos, eu-

qnito. En la segunda calda de este reserva, qna 
por cierto era Miouel GalJeroo, so qoedó al des- 
onblerto, y gracias al oportuno capots de Fias- 
caeio no hubo allí ana averia.

El Sr. Romero Paz, 
aqnel de la torva faz,

se dnrmió y fué preciso despertarle á foer- 
za de gritos para que mandase tocar á baude- 
riüas.

Y  annqoe la gente está ronca 
80 gana una nueva bronca.

Francisco Sanchi z y JuH»m saMoroo á los me­
dios, y en cuanto les vió Zanajon  I-̂ s dió una 
arrancada que podo trae¡’ malas oo'isiouenclai* ■ 
porque no había con ellos niagaa mataior como • 
es dubi io. I

El primrro de dichos chicos poso m  par al 
coarteo caldo, y otro al sesgo, acompañado lodo 
de tres salidas falsas. Julián clavó nn par cuar- 
teaad) bajo.

Gurríto cogió los chismas y brindó el toro 4 
na SftSor qua ocapaba ana barrera del 1, cayo 
sonjf, s-*giiQ algunos dijeron, era inglés.

DiSp-iiS del brindis y á pasar del biinlis, el 
diestro comenzó ana destustable facas, daa lo 
cinco pases con la derecha, cinco altos y na pin- 
ohazo bien señalado.

Luego tres nataraleí, cnatro con la derecha, 
ano alto y ana estocada baja á volapié en las 
tablas.

Pero gradas á qae lo enmendó todo can otra 
estócala más baja todavía despaes de ñapase 
nataral, tros con la derecha y tres altos  ̂ todo do 
lo mis -nalo que pus lo pra otilarse.

El público silbó y el diestro fué obsequiado 
por la persona á qaiea jjibia brindiío oi toro, 
con nn estuche que conteaia una petaca y una 
fosforera da marfil.

El sexto tenia por nombre Aceituno, y era re­
tinto listón, bragvi'», Oíruia’ito y ooraivuello.

Lo primero que hiz*> foó asustarse d i los al­
guaciles que estaban entre barreras. Algo malo 
habría hecho Aceituno en su vida, po-qus si uo 
na es coücebibia iii uini >r á la ju^ucia. Entre 
tmto malo como en la corrila de ayer vimis, 
Acciliino no dejó do lucir algo; aunque no valia 
gran cosa, al móaos tenia cabeza, lo cual uo es 
poco tratándose di na bicho degenerado -le Ve­
raguas.

Trigo le hizo tres caricias, lo cnal lo ocasionó 
dos desceulimieotos precipiiidos, rápidos y sú-  ̂
hitos; en uno do estos ejercicios quedó al deacn- | 
bierto, siendo sálvalo de ua agujereo por el oa- ! 
pote deFraecueio. Mdones no hizo mis jao ar- ! 
rimarse dos vacos ai coraúpeto y eu ambas oca- 

I alones tavoel gaslu de caer al sue'o o a  tolo el 
• estrépito propio de tales sucesos. Si cabillo de j 
I Mriones so quedó allí para -lar que h u  r á las ; 
í muías que en la tarde da ayer osiuviiron moy j
I ociosns. I
! Armilla dejó easrgoila ua baca pir de pilos ; 
[ al cuarteo y otro Idjm. y Pablo oo gó otro par 

cuaitean-jo, no malo tampoco.
F-'isoue’o flujo itfó á 3Q eaem'go c o i tau-ien- 

cias á namiUar la cshezi, p>r lo caat le d¿ó 
acHr'.a-limeaie casi tidos los pvsi' por « to.

Despees do ocho con !a decichi y tres altos,
8 Silo uu buen pinchazi á vo.apia uogien-lo 
hueso.

Tres pasas más cin la derecha preoeileroa á 
une estocada .á volapié ea las tib iií, h ja i i  y 
que resaltó a 'g) atravíSiia.

Aqoí so dice toiio, cabiUeros.
B: puniillero lo hizo tan mal, qoe ue’flsUó 

hasta üiaoo puñetazos para acabar Cju Aceituno, 
ú t-oio t)i:hi «lo V ruguas lid aio eu la pw.a.. «te 
Ma-trld, y ¡ .jaiá dig» la ver la-1 en e-a fr-»- !

Los aficionados, por lo móaos, aei io d igran.

El sétimo y ú timo roruápeto p-rtenecía á la . 
g a u a iü i i a  do D. F ó u x  GouiüZ, y era  ai que e u  a l  '

domingo anterior &e anancló para ser picado por 
el Ttri.

Este toro se llamaba Rabanero y era retinto 
oscuro, listón, de piés, mogon de los dos caer­
nos y de gran romana; los picadores le tomaroa 
bastante asco en cnanto le vieron el pelo, é hi­
cieron los manías tedo lo qne les fué posible; 
pero así y todo, se vió qoe Rabanero era bravo 
y de cabeza.

Melooea paso tres varas y sufrió dos caidaa 
may regulares; y Trigo puso dos pnyazos, y  en 
ambas ocasiones rodó por los snelus con macho 
seniimiento por su parte.

Los picadores sientea más ana caída rn el to­
ro de la propina, qne es el sétimo, qua ana cor­
nada en los otros seis.

Misterios de la iooompreoaible lógica deán  
picador de loros.

Era de noche cnando el presidente mandó to­
car 4 banderillas; Leandro Guerra puío nn par 
al cuarteo desigual y otro ídem muy malo. JQ' 
Uan, despaes le una salida falsa, colgó oiru par 
cuarteando también.

El sobresalieate de espada Galiodo, qae ves­
tía traje verde y negro, era el encargado de des­
pachar al toro d«3 la anadidara.

Primero parecía el chico may t'celofo; psr® 
al fio acabó por acercara s  dando an pase con la 
derecha y seis altos, á los que siguó aoa esto­
cada honda, 4 volapié, algo baja, qu'J le valld 
grandes aplausos.

Y  esta ha sido la corrida qne podríamos lla­
mar del óplo.

jSi vieran VJs. qué satuo daba ver aqaellolt 
. APRECIACION.

Gomo corrida mala la de ayer no ha debido te­
ner Igaal en los fastos tanrómacos. La ganade­
ría de Veraguas prestará muchos servicios á la 
agricaltara, si sa daeno se decide 4 dedicar las 
resas á ese aso, qne es el úaico qae tienen. Q ié 
ha pasado en esa afama la ganadería, no losába­
mos, ni nadie nos lo ha ex,)lit;a So; pero lo cier­
to es que se halla oompletamente perdida; t ía  
per'iída, qna en nuestro concepto li  cosa no tie­
ne flomienda, aunque haga sa da-mo lo qae qme- 
ra. U j desanido qae parece al pronto poqaoao*. 
puede acabar con una ganaieríe al cabo d ea l- 
g'jQOS anos, y esto es io qae ba sacedido sin 
duda alguna en esta vacada. Saponemos qu? las 
madres <le lot toros lidiados ayer haorán venido 
hoy al matadero, y con las madras deban haber 
venido tolos los parientes hasta el cuarto grado 
de los ioofeusivos animales qae han salido úlU- 
mameote á la plaza.

Esto es lo que d»be hacer el señor dnque da 
Veraguas; ya que desaparezca da las piazis del 
reino la gloriosa ensena blanca y roja, qoe des­
aparezca con honra.

Hicer otra cosa es desaore'Mtarla.
Nuestro consejo es leal, y  como aficionados do 

tola la vida yprimsros aimlraloresda la cas­
ta de dichos toros, lo damos.

Lagartijo estovo bastante bien en sa primer 
toro y mny mal en el segando. Es cierto qno 
este era na baey; pero en dos ó tres ocasiones 
estuvo may á propósito para «lar nn baca vola­
pié en las tablas. Lagartijo n oh iz j esto, y en 
eimbio comenzó luego á dar pinchazos que ni 
en una novillada so hab'esen tolertd) al último 
aprendiz «le matador. Gon los toros malos aa v4 
á los toreros b lenos, y en último caso, el cnar- 
lo, que es al qus nos referimos, no fué el qua 
peor se presentó para la mnert-r.

Respecto del primero, debamos consignxr qna 
siendo, como era, un verdadero borrego, dió ana 
colada al dlest'-o, lo qne prueba lo bnono que si- 

'ria el pase «lado por éste.
Es prealso que el primer espada de la prime­

ra p¡aza de E<p&3a, haga algo más qae loque 
ayer vimos.

Carrito eslavo mal picando y mal hiriendo; es 
decir mal ea lodo. L«>s peses que dió, eap-cial- 
mi’üto á sn segundo tiro, ni eran pa^ea ni eran 
nadfl, y coaodo no se pasa bien á un toro es im - 
p.)-ibio couaegair qae so coii>«iU0 <n condiciones 
de recibir nna bnana ejtocala. La muleta sirva
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EL TOREO.

j-sra eso procis&mente, y del buen nao qoe da 
eliiL 39 haga depea<íe el mayor ó menor locl- 
miento del difatro. Los pases deben 8*>r enteros, 
dfl castlg o y teniendo el diestro los píéa lo más 
ipnrado que sea posible. Carrito hixd ayer lo con- 
Irario de todo esto; con sus doa toros estovo des- 
compnesto, desconfiado y  desacertadísimo al he- 
ilr . En el primero hirió atravesado, en el segan­
d o  moy bsjr; esto no es corresponder ni con 
jnncbo. á laa grandes simpatías de que este dies­
tro goza en Madrid; simpatías qao se pierden lo 
xnlsmo que se panan, porque el público acaba 
idampre por hacer jnsMcia.

De FíaBcutlvj poco podemos decir; su primer 
toro era manso y todavía no se han escrito las 
reglas para matar toros mansos en plazas; basta 
shora esa clase de reses no han muerto más 
^ ce  en los matad' ros por medio de la puntilla ó 
de la maza. No se le pueden, por lo tanto, diri­
gir censuras por lo que hizo con dicho toro, 
cuya lidia no debió consentirse. En el segundo 
«¿tovo acertado cen la maleta, dando todos los 
pasea por alio, segon lo necesitaba el toro, que 
tenia muchas tendencias á bamillar. La estoca* 
da, aonque fu6 muy aplaudida estaba un poco 
atravesada, y gracias á lo honda qoe fué se di- 
slmnló mas este defecto.

Gaiindo, que es un matador que prloeipii, 
estovo sereno y acertado con la maleta y con el 
•itoqoe. Es indudable que tiene condiciones para 
ser tiD bnen matador; pero necesita torear mo> 
^ 1 3  reaes todavía para acabar de conocer bien 
3as condiciones del gauado. Este matador ea ano 
d e  los varios qne ahora saleo sin pasar por la 
Aitegofía de banderilleros; esto no es precisa­
mente iodíBponsable para ser buen espada, pero 
ai mny conveniente; porque antes de coger la 
moleta y el estoque, es preciso haber toreado 
m ocho si se quieren luego aprovechar con éxito 
los recursos del arte.

1,08 picadores se portaron lo mal qoe pn- 
dieroo.

De los banderilleros, sobresalieron Almilla, 
.Julián y Molina.

El servicio, malo, hasta el extremo de no estar 
las puyas en su sido al salir las eosdrillas al 
paseo.

La presidencia, rematadamente mal.

RESÚMEN.
Los seis toros del duque de Veraguas han to­

mado 41 varas, han dado 10 caldas, han mata­
do 7 caballos, y  han recibido 16 pares de ban­
derillas y 3 medios.

El toro de D. Félix Gomes ha tomado S va- 
>rs9, ha dado 4 caídas, y ha leoibido 3 parea de 
JianderiUas.

Lagartijo ha dado 43 peses de moleta, 4 
Insteos, 4 estucadas, 4 pinchazos y 2 intentos 
de descabello.

Carrito ha dado 4S pases de maleta, 3 tras­
teos, 4 estocadas y 1 pinchazo.

Fresouelo ha dado 21 pases de maleta, 3 es- 
Jtocadas y 3 pinchazos.

Gallado 7 pases de muleta y  una estocada.
P a c o  M e d i a - L d n a .

TOROS EN ALICANTE.

JB ^unda corrid a  verificada el 21 de Ju lio  
de 1878.

Con los mismos aparato.  ̂que el dia anteríor, dio 
principio la corrida de este, saliendo k romper 
plaza Vivorillo, con divisa anaranjada, distínlivo 
de la ganadería de Ftore.s, el cual era berrendo en i 
casttño claro, de admirable cuerna, enjuto de car- I 
nes, bravo, duro y de cabeza. Once varas tomó 
recargando, de los picadores de tanda Canales y 
«I Rubio, y de los reservas Chico y el Llavero, 
dándoles soberbios batacazos, pagando estos desa­
guisados cuatro jacos que quedaron en el redondel 
para pasto de cuevos, con otros dos que entraron 
por su pié en las cuadras, para salir de ellas con 
^1 ntismo objeto que los primeros.

El Bai'bi le colgó dos pares de rehiletes al cuar­
teo, buenos, y M. Campos uno igual al cuarteo y 
medio de sobaquillo.

Cara-ancha. pn;vÍo ol saludo y brindis corres­
pondiente, se fué á Vivorillo, al que encontró lan 
bravo y entero, que á pe.'i r de parle iin sinnúme­
ro de p-ises íle todas clase«, no logró pararlo * n 
muchísimo tiempo, y ca'i sin efe tuarlo t italmen- 
le ie propinó sei' pinchazos en hueso unos, y cor­
tos otros, p ’ro bien señalados, y por fin 11 remató 
de una buena estucada hasta el puño á volapié.

Segundo, Se'ñorjro, con divi>a bianca y negra 
de Garrido. Negro, li>ion, bien armado y pequeño. 
Gallito le paró los p és con algunos capotazos hien 
dados; y puesto á vista de lus piqueros lomo doce 
varas, dándoles cuatro caídas y matando dos acé­
milas.

Verdute y P. Campos le parearon con tres pares 
regulares y Gallito después de un trasteo intermi­
nable. le asestó una g-an estocada á volapié, gue 
le dejó muerto en el acto. Palmas y el toro fue lo 
que le valió al chico su trabajo.

Tercero, Cachorro, de Flores, retinto oscuro, 
aldioegro, cornicorlo y de libras. Diez varas tomó 
de los de tanda, y Chico que puso una, y á cam­
bio de dos cnidiis ‘ les malo dos arres é hirió otros 
tres bastante mal.

Badén y García le adornaron con tres pares y 
medio de palos regulares y Cara ancha, tras un 
trasteo regular, le señaló ires pinchazos en hueso 
y le remató de una baja.

Cuarto, Marques, deFlores, su pelorojo claro, 
ojinegro, cornigacho y de muchos pies, los que le 
paró Cara-ancha, después de lo cual recibió de la 
caballería nueve varas á cambio de tres caballos 
muertos.

El Barbi y M. Campos le pusieron tres pares de 
pendientes; y el Gallito, después de un trasteome- 
diano, le señaló dos pinchazos en hueso y conclu­
yó con una regular á volapié.

El quinto, Masnon, también de Flores como el 
anterior, era rojo claro, ojinf'gro, bien armado, 
bravo, duro y de cabeza. Salió como uoa saeta y el 
Gallito intentó pararle echándole el capote, pero el 
toro lo arrolló y persiguió en términos que al sal­
tar el diestro el olivo, lo hizo también dándole en 
la espalda con el hocico y tropicándole, pero afor­
tunadamente los cuernos del toro tropezaron en 
la conlravalla y quedó con un cuarto trasero en 
las tablas, y Cara ancha lo cogió y sujetó de la 
cola hasta que salió Gallito del peligro. Vuelto á la 
plaza ifasnou, comenzó su tarea con los ginetes, 
lomando quince varas recargando y con empuje, 
haciéndoles rodar nueve veces, dejando difuntos 
cuatro rocinCvS en lá arena y otros dos que entra­
ron á morir á las cuadras. Con permiso del presi­
dente, se presentó un dii siró vestido de paisano á 
poner banderillas, lo que ejecutó magistralmeote 
con un par de frente y dos más al cuarteo. Este 
chico, torero de profesión, se llama el Punteret, y 
es natural dejativa.

Cara-ancha, previo un trasteo regular, le señaló 
dos pinchazos, dió una estocada á pasa toro, corta 
y tendida, é intentando vanamente el descabello, 
ío remató de un mete y saca.

El sexto también de Flores, retinto oscuro, 
amoscado, corniveleto y de pocas carnes. Con vo­
luntad tomó seis varas de chico y el Llavero, en 
una de ellas con un rasgonazu del último en la 
paletilla, pues se vé no sabe hacer otra cosa; mató 
un caballo é hirió á otro.

Cara-ancha, visto su buena voluntad, cogió la 
silla y colocado en día, le prendió dos pares con 
bastante limpieza. (Palmas).

En vez de G.illito e-sloqueó á este bicho P. Cam­
pos, al cual tuvo su hermano que ayudarle, pues 
no podia arreglarle la cabeza, y con tres pincha­
zos á paso de banderillas, le remató de una esto­
cada de igual forma, y un descabello á la primera.

RESUMEN.
El ganado bastante bueno, sobresaliendo el pri­

mero y el quinto, dando más juego que el dia an­
terior, sin duda por la mala lidia que sufrió, pues 
en voluntad eran iguales.

Las cuadrillas.-^Los espadas regulares, ó igual­
mente los banderilleros.

Los picadores de tanda picaron en su sitio y 
buscando los torov, no así Chico y Llavero, que 
tanto el dia de ayer como hoy, no han hecho más 
que huir el bulto y picar en hueso.

La presidencia mejor que ayer.
El servicio de caballos malo. Murieron en esto 

día, diez y ocho.

Son tantas las revistas de provincias qna te­
nemos en naestro poder, que rogamos i  nces-

Iros corresncDsalea Icagan en cnenla h s  dimg».. 
siones de E l  T o r eo , y nos dispensen el no in - 
Reriar'as inm'^dUiéinecit<*. To las ellas tendrás; 
cabida en nnestras coiomnau, peroá medida qo® 
sea posible.

En los dias 21 y 22 t-el cerrieDt**, se veilflca- 
rán eu Logreno dosonrridas de loros, lidiándose 
en la primera tarde gauado dr Jivler de Aadra- 
de, de Seviüs, «otes de Vazqu-z. y en la segan- 
da toros de P^rez Laborda, de Tudela.

Los espadas contratados paru e-t»s corridas, 
son Jo5é Cam['08 (Gara-ancha) y Fernando Gó­
mez (Gallito).

Ayer se verifiesria rn Valencia una corrida d# 
toros en Ja que habrá dalo la alttrnativa Boca- 
negra á Juan Buiz (Lagartija).

Ha sido elevada á pletiario la cansa qne, á inss- 
tancifts de D. CaBisno Hernández, se signe roa - 
ira d  periódico E l  T o r eo , por anas palabras 
estampadas en nuestro perióuioo, y quu dicho 
seilor ha creído iojariosas al emprtsario d é la  
plaza de toros de Madrid.

E'ilo ei qne es morirse de aprensión porque ai 
cara de mi pueblo le viene el chaleco grande..

¿Si el empresario de la plaza de toros as, j » -  
gan nneetras noticias, D. Manael Blanco, pee 
qné nos persigne el nnnea bien ponderado dos 
Casiano?

El tiempo lo aclarará todo, y dará á cada onal 
los disgustos qne se merezca.

A última hora recibimos telégrama de Mála­
ga, en qae nos dicen qne en la corrida verifiea- 
da ayer el ganado ha sido regalar, matando 
caballos, y qne el Gallito recibió nn pnniaio e »  
el mnsio izquierdo. Los demás lidiadores no boa  
tenido novedad.

Una parle de la prensa da Madrid, qoe anUc 
era ebseqniada por la empresa de la plaza de 
toros con on billetlto de grada, á cambio de Is 
inserción gratis de los annneíos y  reclamos de 
los espectácnlos qoe en dicha plaza se celebras, 
ha sido ascendida á ocopar nn ssieoto de anda­
nada; es decir, lo que no qnlere nadie.

Sabemos de algon director de periódico qne 
ha devoolto el billetito á tan generosa y galaiata 
empresa, para qne Jo ntilice en lo qne mejor la 
plazca.

Nosotres, como pertenecemos al número da 
los cxcomnlgados, no hemos tenido necesidad do 
devolver lo qne no recibimos.

Circo de Price.—Los montañeses de los Apeni­
nos continúan llevando una numerosa concurren­
cia, así como los anglo-indios Valj'*an y la compa­
ñía de velocipedistas. Todos ellos recogen gran co­
secha de aplausos.

Variedades.—La "pensión de Venturita fué k. 
obra designada para inaugurar la temporada, di«- 
linguiéndose la Sra. García y los Sres. Vailés y 
Liiján, que al presentarse en escena fueron saiiv- 
dado.s con un nutrido aplauso.

Eslava.—Hoy se estrenará una nueva pieza «kb 
un acto de D. Marcos Zapata con el título La filo­
xera. En las obras que se han repre'-entado en )s 
pasada semana han sido muy aplaudidos la se&ora 
Veília y los Sres. Mariscal. Hom«a y Me.'iejo.

Principe Al fonso —ilonlinúa poniéndose en 
cena El hijo de l i  bruja, que, .según nuestro b » -  
milde parecer, á pe.'̂ ar de la defensa que de dichs. 
obra ha hecho uoa parle de la prensa, perlenee* 
al género tonto, y es hacerla mucho favor clasi£- 
carla de e.sle modo.

La ejecución tan desgraciada como en todas k »  
obras que se ponen en escena en aquel teatro. ££ 
Sr. Arderiu.s debía .«aber que con nulidades art»- 
licas no se atrae al público.

Capellanes y la Bolsa, con modestas compa­
ñías y artistas gimnastas buenos, se ven bastante 
concurridos.

El Epañol, Real, Zarzuela, Apolo y ComednA 
han pimlicado ya las Ihta? de compañía y preooí 
de abono, obteniendo basta ahora buen resultada .

Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32.
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